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La nueva era tecnológica ha generado un notable aumento en el tiempo dedicado por los adolescentes al uso de tecnologías. 

El objetivo de esta investigación consistió en analizar el lugar y tiempo dedicado que los estudiantes de Educación Secundaria 

Obligatoria hacen uso de internet, videojuegos, teléfono móvil y televisión, teniendo en cuenta el curso y el género, e identificando 

las características de las conductas problemáticas asociadas al uso de la tecnología según el género. Participaron 388 estudiantes 

(51,8% chicos, 48,2% chicas) de entre 12 y 18 años (M = 14,37), provenientes de dos centros educativos ubicados en la provincia de 

Sevilla, quienes contestaron al cuestionario de Uso Problemático de Nuevas Tecnologías. El enfoque de estudio fue descriptivo, 

relacional y corte transversal. Los resultados mostraron que los adolescentes prefieren usar las nuevas tecnologías en el hogar. Los 

chicos dedican más tiempo diario y semanal a los videojuegos, mientras que las chicas al móvil. Los estudiantes de primer curso 

usan menos internet y móvil que los de tercero y cuarto. Las chicas tienen más dificultad para desconectarse de internet y el móvil, 

mientras que los chicos se relajan más y dedican más tiempo a los videojuegos.

PALABRAS CLAVE: educación secundaria obligatoria; uso de las nuevas tecnologías; uso problemático de las nuevas tecnologías; 

curso; género.
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The new technological era has generated a notable increase in the time dedicated by adolescents to using technologies. The 

objective of this research was to analyze the place and time spent by Compulsory Secondary Education students using the Internet, 

video games, mobile phones and television, taking into account the course and gender, and identifying the characteristics of the 

problematic behaviors associated with the use of technology according to gender. 388 students participated (51.8% boys, 48.2% 

girls) between 12 and 18 years old (M = 14.37), from two educational centers located in the province of Seville, who answered the 

Questionnaire on Problematic Use of New Technologies. The study approach was descriptive, relational and cross-sectional. The 

results showed that adolescents prefer to use new technologies at home. Boys spend more time daily and weekly playing video 

games, while girls spend more time on mobile phones. First-year students use the internet and mobile phones less than third- and 

fourth-year students. Girls have more difficulty disconnecting from the internet and mobile phones, while boys relax more and 

spend more time playing video games.
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INTRODUCCIÓN
En los países desarrollados, la irrupción de la nueva era 

tecnológica ha provocado un notable incremento en el tiempo 
dedicado por los jóvenes al uso de diversos medios tecnológicos 
de pantalla (MTP), como ordenadores, videojuegos, televisión, 
teléfonos móviles, entre otros (Borzekowski, 2019; Chassiakos 
et al., 2016). Así, la Encuesta sobre Equipamiento y Uso de 
Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC) en los 
Hogares (Instituto Nacional de Estadística [INE], 2023) revela 
un alto uso de tecnologías entre adolescentes de 15 años, con 
un 96% utiliza ordenadores, un 94,8% posee un teléfono móvil 
y un 98% es usuario de internet. En la población de 10 a 15 
años, el 93,1% usa ordenadores (91,9% chicos y 94,4% chicas), 
mientras que el 94.7% accede a internet (94% chicos y 95,4% 
chicas), y el 70,6%  dispone de móviles (70,8% chicos y 70,5% 
chicas), según datos de INE (2023). En este sentido, los ado-
lescentes destinan un promedio diario de 6 horas y 42 minu-
tos al uso de internet, siendo notable que 3 horas y 14 minutos 
de esta actividad se llevan a cabo mediante el uso del teléfono 
móvil (Diario La Verdad, 2019). Asimismo, Muñoz-Miralles 
et al. (2014), Domínguez Fernández et al. (2017), y Del Barrio 
Fernández & Ruiz Fernández (2017) evidenciaron que el 98% 
de los adolescentes españoles poseen uno o varios dispositivos 
electrónicos, y que el 90% de los encuestados hace uso diario de 
estos dispositivos. Por estas razones, se ha vuelto indispensable 
en cualquier hogar, centro escolar o espacio de ocio. 

Las pautas internacionales para el tiempo de uso de 
pantalla en niños y adolescentes de 5 a 17 años recomien-
dan no superar las 2 horas diarias (Tremblay et al., 2016). 
Sin embargo, existe un alto porcentaje de adolescentes que 
no cumplen con estas recomendaciones. Así, el informe de 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 
del inglés United Nations Children’s Fund, 2021), en relación 
al uso del teléfono móvil, destaca que el 94,8% de los ado-
lescentes poseen un dispositivo con conexión a internet, ini-
ciando su uso en promedio a los 10,96 años. El 92,2% de los 
estudiantes de 1º y 2º de Educación Secundaria Obligatoria 
(ESO) cuentan con su propio smartphone, incrementándose 
este porcentaje al 97,5% en 3º y 4º de la ESO. Además, se 
observa que un 31,6% de estos adolescentes pasa más de 5 
horas diarias conectado a internet durante los días de sem-
ana, y este porcentaje aumenta significativamente al 49,6% 
durante el fin de semana. Por otro lado, Mielgo-Ayuso et al. 
(2017) observaron que un 48,2% de los jóvenes superaba el 
tiempo recomendado de uso de pantalla. En otro estudio 
reciente realizado por Lizandra et al. (2019), se evidenció 
que los estudiantes españoles dedicaban un tiempo total al 
uso de MTP de 4 horas y 50 minutos al día, siendo la tele-
visión, videos y DVDs el MTP al que dedicaban más tiempo.

Las TICs por sí solas no suponen un riesgo (Díaz-Vicario 
et al., 2019), sin embargo, este problema se manifiesta cuando 
el uso casi ininterrumpido de las TICs impacta en el desar-
rollo normal de actividades laborales, académicas y domésticas, 
llevando a un desequilibrio entre el mundo “virtual” y “real” 
(Billieux, 2012; Castellana Rosell et al., 2007; Charlton & 
Danforth, 2007; Puerta-Cortés & Carbonell, 2014). Según la 
definición de Acier y Kern (2011), el prototipo de un usuario 
problemático de las TICs es un joven que dedica la mayor 
parte de su tiempo a la tecnología, descuidando sus respons-
abilidades diarias y experimentando aislamiento. Entre las 
posibles consecuencias del uso problemático podemos incluir 
la pérdida de tiempo para otras actividades, alteraciones de 
conducta, cambios en el estado de ánimo, perturbaciones en 
los ritmos del sueño, pérdida de control, aislamiento social, 
empobrecimiento de las relaciones, descenso del rendimiento 
académico y conflictos familiares (Carbonell et al., 2012; Park 
& Park, 2014; Tsitsika et al., 2011; Vilca & Vallejos, 2015).

Según estudios en España, aproximadamente el 25% de 
los adolescentes de 11 a 17 años presenta un uso problemático 
de internet (Rial Boubeta et al., 2015). Catallina-García et al. 
(2014) indican que el 12,5% de los adolescentes vio afectado 
su rendimiento escolar, y el 4,5% redujo el tiempo social con 
amigos debido al uso de las TICs. Además, factores como 
la economía, la urbanización, el género, la violencia y la falta 
de políticas públicas limitan la actividad física en adoles-
centes, quienes recurren al uso excesivo de medios digitales y 
redes sociales como alternativa, fomentando el sedentarismo 
(Barbosa Filho et al., 2011; Ribeiro & Barata, 2016).

En el análisis del uso de diferentes MTP en relación 
con el curso y el género de los adolescentes, los estudios 
presentan divergencias significativas. Así, Rosenberg et al. 
(2018) observaron que estudiantes de 1º y 3º de ESO des-
tinaban más tiempo a la TV/videos/música (2 horas y 30 
minutos), otro estudio con estudiantes estadounidenses de 
2º de ESO, 4º de ESO y 2º de Bachillerato, llevado a cabo 
por Twenge et al. (2019), reveló que, independientemente 
del curso académico, los estudiantes dedicaban más tiempo 
diario a navegar por internet (entre 1 hora y 40 minutos y 
2 horas y 16 minutos) que a otras actividades de pantalla. 
En este contexto, el envío de mensajes de texto suponía un 
menor tiempo de uso en 2º de ESO (1 hora y 16 minutos 
al día), mientras que los videojuegos registraron un menor 
tiempo de uso en 4º de ESO y 2º de Bachillerato (1 hora y 
30 minutos). Por otro lado diversos estudios destacan que 
factores socioculturales como la percepción de autoeficacia 
y el nivel educativo influyen en las elecciones tecnológicas 
de los adolescentes, las cuales varían según el género (Haro 
et al., 2022). Así, las investigaciones muestran que los chicos 
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dedican más tiempo a internet y videojuegos (Estévez et al., 
2009), mientras que las chicas se enfocan más en el uso de 
teléfonos móviles, redes sociales y comunicación en orde-
nadores (Haro et al., 2022).

El objetivo de esta investigación es conocer el lugar 
(habitación, colegio o salón de casa) elegido por los adoles-
centes, estudiantes de ESO, para el uso de tecnologías (inter-
net, videojuegos, teléfono móvil y televisión), analizando las 
diferencias según el curso académico. Además, se pretende 
conocer el tiempo (estimado en horas) al día y a la semana, 
del uso de las herramientas tecnológicas, así como identifi-
car las conductas problemáticas asociadas al uso teniendo en 
cuenta tanto el curso académico como el género.

MÉTODO

Diseño
La investigación se ha desarrollado utilizando un diseño 

descriptivo, relacional y transversal, e informada favorable-
mente por el Comité de Ética de la Universidad Católica 
San Antonio de Murcia (UCAM), bajo el código CE062301.

Participantes
Para esta investigación se utilizó un muestreo no prob-

abilístico por conveniencia. Participaron 388 estudiantes 
matriculados en dos centros de Educación Secundaria 
Obligatoria situados en la provincia de Sevilla. La edad de 
los participantes oscila entre los 12 y los 18 años (con una 
media de 14,37, y una desviación estándar de 1,18). El 51,8% 
(201 encuestados) son hombres, mientras que el 48,2% (187 
encuestados) son mujeres. La participación en el estudio 
fue completamente voluntaria, con previo consentimiento 
informado verbalmente, garantizando la confidencialidad y 
el anonimato de los datos obtenidos.

Instrumentos
Para la recogida de datos, se empleó el Cuestionario de 

Uso Problemático de Nuevas Tecnologías (UPNT), validado 
y desarrollado por Labrador et al. (2013). Compuesto por 41 
ítems en total. Integra 4 subescalas relacionadas con el uso de 
internet, los videojuegos, teléfono móvil (10 ítems cada uno) 
y el uso de la televisión (9 ítems). Los tres primeros ítems de 
cada subescala se refieren al lugar de uso y el tiempo dedicado 
diaria y semanalmente. Los demás factores de cada subescala 
pretenden identificar las posibles conductas problemáticas, 
tales como si mienten, relajan, o se ponen nerviosos etc, por 
el uso de cada tecnología evaluada. El formato de respuesta 
varía según el ítem, con diversas opciones de respuestas. 

Para las horas dedicadas semanalmente, la escala va de 1 a 
4, donde 1 indica “entre 1 y 2 horas”, 2 “entre 2 y 5 horas”, 
3 “entre 5 y 10 horas” y 4 “más de 10 horas”. En relación a 
las horas dedicadas diariamente, la escala va de 1 a 7 o más, 
siendo una respuesta numérica. Para los ítems referidos a las 
conductas problemáticas derivados del uso, en cada subescala 
las respuestas varían de 1 a 4, donde 1 significa “nunca”, 2 “a 
veces”, 3 “con frecuencia” y 4 “siempre”. Además, el cuestion-
ario incluye variables sociodemográficas, donde se preguntó 
a cada alumno sobre su edad, género, curso escolar y centro 
educativo en el que están matriculados. El índice de fiabili-
dad revela un alfa de Cronbach de 0,0867 para la escala total.

Procedimiento
Previo al inicio de la recolección de datos, se estableció 

contacto con los directores de ambas instituciones para infor-
marles acerca de los objetivos de la investigación y solici-
tar su autorización y apoyo para llevar a cabo el estudio. La 
participación de los estudiantes fue completamente volun-
taria y se mantuvo en todo momento el anonimato. El pro-
ceso se realizó durante las clases de Educación Física (EF), 
donde se explicó a los alumnos la naturaleza del estudio en 
presencia de sus profesores, garantizando el anonimato y la 
confidencialidad de los datos recopilados. La recolección de 
información se llevó a cabo en horario lectivo, durante los 
meses de octubre a enero del curso escolar 2023/2024, coin-
cidiendo con las clases regulares de EF. Los estudiantes com-
pletaron el cuestionario UPNT bajo la supervisión directa 
del profesorado de EF.

Análisis de datos
El procesamiento estadístico de los datos se realizó utili-

zando el software Statistical Package for the Social Sciences 
(SPSS), en su versión 28. El enfoque de este estudio se sitúa 
en el ámbito de la investigación cuantitativa, descriptiva, 
correlacional y transversal, donde se empleó un cuestionario 
como instrumento principal para la recolección de datos. 
El análisis de estos datos se llevó a cabo mediante métodos 
descriptivos, media, desviación típica, porcentajes y frecuen-
cias para comprobar la normalidad de las variables se utilizó 
la Prueba de Kolmogorov-Smirnov. Las Pruebas de Kruskal 
Wallis, U de Mann-Whitney y Games-Howell para las dif-
erencias entre grupos independientes.

RESULTADOS
En la Tabla 1 se muestra el lugar dónde los estudiantes 

utilizan en mayor medida cada medio. En el caso de inter-
net, el 95% de los alumnos lo suelen usar en su casa y solo un 
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1,8% no lo utiliza. Por otro lado, destaca el alto porcentaje 
de estudiantes que utilizan videojuegos en casa (77,6%) y es 
el salón de casa el lugar donde los alumnos de secundaría ven 
la televisión con un 86,3%.

Según el curso de los alumnos, los estudiantes de segundo 
curso son los que presentan un mayor porcentaje en el uso de 
internet en casa, mientras que los de cuarto son los que pre-
sentan el porcentaje menos elevado. En lo que refiere al uso 
de videojuegos, más del 30% de los encuestados de 4º no lo 
utilizan. Por otro lado, los de segundo curso son los que más 
juegan a videojuegos en casa con un porcentaje superior al 81%. 
Las mayores diferencias en cuanto al uso del teléfono móvil 
se pueden observar en el alumnado de cuarto, ya que con un 
66% son los que más hacen uso del teléfono móvil en el cole-
gio. Las diferencias son menores en el uso de la televisión, la 
mayoría de los encuestados hacen uso de ella en el salón, con 
porcentajes superiores al 80% en los cuatro cursos (Tabla 1).

En la Tabla 2 se muestran las medias y desviaciones están-
dar de las horas dedicadas por los jóvenes a cada una de las 
tecnologías investigadas, tanto diarias, como semanales. Estas 
medidas se muestran para cada cruce de las variables curso y 
género en cada una de las herramientas. Además, se presentan 
los p-valor del test U de Mann-Whitney, complementados 
por los tamaños del efecto otorgado por la r de Rosenthal, 
que mide la fuerza de las diferencias entre grupos.

En términos generales, el uso diario más alto corresponde 
a Internet, con una media de 3,79 horas. En cuanto al tiempo 
semanal, el teléfono móvil es el medio más utilizado, con una 
media de 4,25 sobre 5, lo que indica que la mayoría de los 
estudiantes lo usan más de 10 horas a la semana.

Las diferencias por curso y género, se observa que en 
primer curso de ESO, los chicos dedican más tiempo a los 
videojuegos con una media diaria de 2,13 horas, mientras 
que las chicas juegan aproximadamente una hora menos. 
En cambio, las mujeres de este curso utilizan más el teléfono 
móvil, con una media semanal de 4,13, lo que indica que lo 
usan más de 10 horas a la semana, superando a los chicos 
del mismo nivel. Este patrón se mantiene en segundo curso, 
donde nuevamente las chicas tienen una mayor media de uso 
semanal del teléfono móvil, mientras que los chicos siguen 
dedicando más tiempo a los videojuegos.

En tercer curso, las mujeres presentan una mayor media 
de uso de Internet en comparación con sus compañeros, lo 
que sugiere una diferencia en las preferencias de consumo 
digital a medida que avanzan en la educación secundaria.

Por último, en cuarto curso, las mujeres son las que menos 
utilizan los videojuegos, con una media diaria de solo 0,53 
horas y una media semanal inferior a las 2 horas, reflejando 
un uso significativamente menor en comparación con los 
hombres.

Tanto el análisis descriptivo ofrecido por las medias y 
desviaciones típicas (M/DT), como el inferencial, mediante 
la prueba U de Mann-Whitney, han mostrado que los vid-
eojuegos son más utilizados por los hombres y el teléfono 
móvil por las mujeres de forma significativa. En particular, 
para las horas diarias y semanales del uso de videojuegos se 
tiene p-valor 0,000 en ambas, y un tamaño del efecto mod-
erado en el caso diario (–0,398) y grande en el semanal 
(–0,506). Por otro lado, en el uso del teléfono móvil, exis-
ten diferencias significativas en el uso diario, aunque con un 

Tabla 1. Lugar dónde utilizan los medios tecnológicos según curso.

Curso

Medio utilizado 1 (%) 2 (%) 3 (%) 4 (%)

Uso de internet

No utiliza 2,7 0,9 1,9 1,6

Casa 95,5 98,1 93,5 91,9

Otros 1,8 0,9 4,6 6,5

Uso de videojuegos

No utiliza 15,3 11,2 14,8 30,6

Casa 79,3 81,3 80,6 62,9

Otros 4,5 7,5 4,6 6,5

Uso de teléfono 
móvil

Habitación 51,4 51,4 47,2 33,9

Colegio 0 3,7 0 0

Salón 48,6 44,9 52,8 66,1

Uso de televisión

No utiliza 4,5 1,9 2,8 4,8

Habitación 11,7 8,4 7,4 8,1

Salón 82,9 87,9 89,8 83,9

Otros 0,9 1,9 0 3,2

Los valores destacados se refieren a datos relevantes o significativos.
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tamaño del efecto más pequeño, es decir, menor diferencia 
(p-valor 0,000 y r de Rosenthal 0,179). Finalmente, no exis-
ten diferencias de género respecto a las horas diarias dedica-
das al uso de internet y la televisión.

En la Tabla 3 se muestran las diferencias de los medios 
tecnológicos que utilizan los jóvenes según el curso escolar. 
En este sentido, la prueba de Kruskal Wallis indica que exis-
ten diferencias entre los estudiantes de los distintos cursos 

como lo muestra el post-hoc de Games-Howell (Tabla 3). 
Cuando el valor de la diferencia de medias es negativo, indica 
que el uso medio en la columna de la izquierda, es menor que el 
medio de la columna de la derecha. En cuanto al uso de internet, 
los alumnos de primer curso utilizan significativamente menos 
este medio que los alumnos de tercero y cuarto curso (p < 0,05). 
En lo que respecta al uso de videojuegos, los jóvenes de segundo 
y tercer curso lo utilizan menos que los de cuarto curso. En el 

Tabla 2. Horas dedicadas a los medios según curso y género (M/DT).

Curso Sexo Internet Videojuegos* Teléfono móvil* Televisión

1º

Hombre
H/día 3,18 ± 1,70 2,13 ± 1,68 3,04 ± 1,91 2,00 ± 1,34

H/semana 3,98 ± 1,09 2,96 ± 1,17 3,85 ± 1,12 2,89 ± 1,01

Mujer
H/día 3,54 ± 1,73 1,13 ± 1,16 3,95 ± 1,79 1,98 ± 1,44

H/semana 3,79 ± 1,10 2,05 ± 0,84 4,13 ± 0,95 2,66 ± 0,94

Total
H/día 3,36 ± 1,72 1,62 ± 1,52 3,50 ± 1,90 1,99 ± 1,39

H/semana 3,88 ± 1,10 2,50 ± 1,11 3,99 ± 1,04 2,77 ± 0,97

2º

Hombre
H/día 4,05 ± 1,98 2,80 ± 1,98 3,67 ± 1,89 2,30 ± 1,84

H/semana 4,05 ± 1,00 3,44 ± 1,19 4,05 ± 1,00 2,91 ± 1,05

Mujer
H/día 4,13 ± 1,69 1,38 ± 1,22 4,15 ± 1,69 2,00 ± 1,78

H/semana 4,08 ± 0,94 2,12 ± 0,67 4,35 ± 0,71 2,61 ± 0,96

Total
H/día 4.09 ± 1,84 2,11 ± 1,79 3,91 ± 1,80 2,15 ± 1,81

H/semana 4.07 ± 0,97 2,79 ± 1,18 4,20 ± 0,88 2,76 ± 1,01

3º

Hombre
H/día 3,87 ± 1,54 2,07 ± 1,54 3,57 ± 1,56 1,36 ± 1,04

H/semana 4,46 ± 0,86 3,26 ± 1,22 4,46 ± 0,86 2,74 ± 0,99

Mujer
H/día 4,23 ± 1,72 0,79 ± 0,75 4,32 ± 1,74 1,43 ± 0,85

H/semana 4,38 ± 0,79 1,94 ± 0,70 4,49 ± 0,68 2,62 ± 0,73

Total
H/día 4,03 ± 1,62 1,51 ± 1,41 3,90 ± 1,68 1,39 ± 0,96

H/semana 4,43 ± 0,83 2,69 ± 1,22 4,47 ± 0,79 2,69 ± 0,89

4º

Hombre
H/día 3,83 ± 1,28 1,03 ± 0,76  3,53 ± 1,52 1,10 ± 0,66

H/semana 4,50 ± 0,77 2,63 ± 1,06 4,47 ± 0,77 2,50 ± 0,86

Mujer
H/día 3,41 ± 1,58 0,53 ± 0,62 3,66 ± 1,55 1,63 ± 1,43

H/semana 4,09 ± 1,05 1,66 ± 0,82 4,41 ± 0,91 2,37 ± 0,79

Total
H/día 3,61 ± 1,45 0,77 ± 0,73 3,60 ± 1,53 1,37 ± 1,14

H/semana 4,29 ± 0,94 2,13 ± 1,06 4,44 ± 0,84 2,44 ± 0,82

Total

Hombre
H/día 3,73 ± 1,70 2,13 ± 1,71* 3,45 ± 1,76* 1,75 ± 1,41

H/semana 4,22 ± 0,98 3,13 ± 1,20* 4,18 ± 1,00* 2,79 ± 1,00

Mujer
H/día 3,86 ± 1,71 1,01 ± 1,05* 4,05 ± 1,71* 1,79 ± 1,44

H/semana 4,07 ± 1,00 1,97 ± 0,77* 4,33 ± 0,82* 2,59 ± 0,87

Total
H/día 3,79 ± 1,71 1,59 ± 1,53* 3,74 ± 1,73* 1,77 ± 1,42

H/semana 4,15 ± 0,99 2,57 ± 1,17* 4,25 ± 0,92* 2,69 ± 0,94

p-valor Mann-Whitney
H/día 0,479 0,000 0,000 0,868

H/semana 0,085 0,000 0,353 0,051

r de Rosenthal
H/día 0,036 –0,398 0,179 0,008

H/semana –0,088 –0,506 –0,047 –0,099

Los valores destacados se refieren a datos relevantes o significativos.
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caso del teléfono móvil, los encuestados de primer curso, utili-
zan notablemente menos que el resto de alumnos de los otros 
cursos. Por último, no se aprecia ninguna diferencia en el uso 
de la televisión entre los distintos cursos escolares (p > 0,05).

En la Tabla 4, se muestran los resultados de las conductas 
problemáticas por género, la escala en este caso va de 1 a 4, 
siendo 1 = Nunca, 2 = A veces, 3 = Con frecuencia y 4 = Siempre 
(Tabla 4).  Según el curso escolar, los alumnos de tercer curso 
“dedican más tiempo del que creen necesario” usando inter-
net, con una media de 2,42 (pregunta 1).  No hay diferen-
cias entre cursos para las preguntas 2, 3 y 4. El alumnado de 
primer curso se relaja con frecuencia utilizando el teléfono 
móvil e internet, con una media de 2,55 y 2,31 respectiva-
mente (pregunta 6). Por otro lado, los encuestados afirman 
no “sentirse nunca nerviosos si pasan mucho tiempo desde 
la última vez que se conectaron a cualquiera de los medios”, 
con medias inferiores a 1,40 (pregunta 7). 

En cuanto a las diferencias de género encontradas en el 
análisis de las conductas problemáticas derivadas del uso de 
las distintas tecnologías encontramos que, los hombres afir-
man “dedicar más tiempo del necesario” que las mujeres al 
uso de videojuegos, con una media de 1,69 (pregunta 1). En 
cuanto a las mujeres, “se encuentran mal a veces cuando no 

Tabla 3. Games-Howell sobre los medios utilizados según curso.

Medio Curso (I) Curso (J) Diferencia de 
medias (I-J) Sig

Internet

1 2 –0,149 0,054

1 3 –0,206 0,001*

1 4 –0,236 0,000*

2 3 –0,057 0,394

2 4 –0,087 0,052

3 4 –0,030 0,651

Videojuegos

1 2 –0,242 0,260

1 3 –0,115 0,826

1 4 0,300 0,196

2 3 0,127 0,781

2 4 0,542 0,003*

3 4 0,415 0,037*

Móvil

1 2 –0,188 0,005*

1 3 –0,198 0,003*

1 4 –0,216 0,001*

2 3 –0,010 0,967

2 4 –0,028 0,304

3 4 –0,19 0,489

Los valores destacados se refieren a datos relevantes o significativos.

Tabla 4. Modo de empleo y consecuencias del uso de la tecnología según el género.

Conductas 
problemática Sexo Internet Videojuegos Teléfono móvil Televisión

1
Hombre 2,23 ± 0,88 1,69 ± 0,83** - -

Mujer 2,36 ± 0,84 1,13 ± 0,39** - -

2
Hombre 1,64 ± 0,82 1,35 ± 0,69** 1,47 ± 0,72 1,12 ± 0,42

Mujer 1,79 ± 0,80 1,09 ± 0,30** 1,75 ± 0,79 1,12 ± 0,42

3
Hombre 1,58 ± 0,78 1,64 ± 0,85** 1,48 ± 0,76 1,19 ± 0,56 

Mujer 1,56 ± 0,78 1,13 ± 0,38** 1,54 ± 0,79 1,15 ± 0,41

4
Hombre 1,25 ± 0,66 1,20 ± 0,58** 1,24 ± 0,61 1,10 ± 0,44

Mujer 1,18 ± 0,47 1,04 ± 0,20** 1,23 ± 0,58 1,03 ± 0,19

5
Hombre 1,39 ± 0,755** 1,29 ± 0,68 1,41 ± 0,76** 1,21 ± 0,58

Mujer 1,41 ± 0,610** 1,17 ± 0,45 1,51 ± 0,71** 1,19 ± 0,54

6
Hombre 2,35 ± 1,05** 2,39 ± 1,13** 2,54 ± 1,06** 2,17 ± 1,10**

Mujer 2,18 ± 0,82** 1,51 ± 0,76** 2,32 ± 0,91** 1,95 ± 0,88**

7
Hombre 1,24 ± 0,58 1,17 ± 0,57** 1,26 ± 0,64** 1,09 ± 0,39

Mujer 1,33 ± 0,62 1,06 ± 0,28* 1,42 ± 0,70** 1,06 ± 0,29 

Nota. ** p < 0,05; Los valores destacados se refieren a datos relevantes o significativos.
Notas específicas. 
1* 3.4, 4.4, 5.4 y 6.4 ¿Dedicas más tiempo del que crees necesario a … ?
2* 3.5, 4.5, 5.5 y 6.5 ¿Te encuentras mal cuando no puedes utilizar …  queriendo hacerlo?
3* 3.6, 4.6, 5.6 y 6.6 ¿Estás pensando desde horas antes de conectarte a … ?
4* 3.7, 4.7, 5.7 y 6.7 ¿Mientes a tu familia o amigos sobre las horas que dedicas a utilizar …?
5* 3.8, 4.8, 5.8 y 6.8 ¿Alguna vez has intentado desconectarte de …  y no lo has conseguido?
6* 3.9, 4.9, 5.9 y 6.9 ¿Te relaja utilizar … ?
7* 3.10, 4.10, 5.10 y 6.10 ¿Te sientes nervioso si pasa mucho tiempo desde la última vez que estuviste conectado a …?
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pueden utilizar el internet o el teléfono móvil, con una media 
de 1,79 sobre 1,75  de los hombres (pregunta 2). La mayoría 
de los hombres y mujeres afirman no haber mentido nunca 
a la familia o amigos sobre las horas que utilizan los medios 
(pregunta 4). Los hombres se relajan más que las mujeres al 
utilizar internet, los videojuegos, el teléfono móvil y la tele-
visión (pregunta 6) (Tabla 4). 

Del mismo modo, en la Tabla 4, se observan diferencias 
significativas (**) según el género en los videojuegos (p < 0,05), 
puntuando los hombres de forma superior a las mujeres en la 
mayoría de los ítems. En cuanto al uso de internet, las mujeres 
han intentando desconectarse alguna vez y no han podido 
y los hombres se relajan más, para ambos ítems existe sig-
nificatividad (preguntas 5 y 6). En el uso del teléfono móvil, 
también presenta diferencias (p < 0,05) en las preguntas 5, 6 
y 7. Por último, los alumnos se relajan más que las alumnas 
con el uso de la televisión (p < 0,05) (pregunta 6). 

En la aplicación del test de Mann-Whitney para la 
comparación entre hombres y mujeres, los resultados refle-
jan que los videojuegos presentan diferencias significati-
vas en todas las conductas evaluadas, lo que sugiere que el 
género influye de manera notable en su uso problemático. 
Este hallazgo indica que un grupo dedica más tiempo del que 
considera necesario, experimenta malestar al no poder jugar, 
anticipa su uso con horas de antelación, miente sobre el tiempo 
de juego, tiene dificultades para reducirlo, lo usa como método de 
relajación y siente nerviosismo cuando no puede jugar durante 
largos períodos. Mediante el análisis de las medias y desvia-
ciones típicas, se observa que, en este caso, son los hombres 
los que mantienen una problemática superior en cada una 
de estas dimensiones.

En cuanto al teléfono móvil, también se encuentran dif-
erencias significativas en varias conductas, especialmente en 
la sensación de malestar al no poder utilizarlo (p = 0,000), en la 
dificultad para reducir su uso (p = 0,042), la relajación provo-
cada por utilizarlo (0,000) y en la sensación de nerviosismo tras 
un periodo prolongado sin acceso (p = 0,003). Esto indica que 
el género también desempeña un papel importante en la rel-
ación problemática con este dispositivo, mostrando mayor 
puntuación en mujeres en las dos primeras, y viceversa en 
las otras dos.

Por otro lado, el uso de internet y de la televisión presenta 
menos diferencias significativas entre géneros. En el caso de 
internet, solo existen diferencias estadísticamente relevantes 
en la sensación de malestar al no poder utilizarlo (p = 0,024). 
Para la televisión, la única diferencia significativa se encuen-
tra en la conducta de mentir sobre el tiempo de uso (p = 0,000), 
lo que sugiere que un grupo en particular podría minimizar 
o esconder la cantidad de horas dedicadas a ver televisión.

En conclusión, los resultados indican que el uso prob-
lemático de los videojuegos y el teléfono móvil está más 
influenciado por el género, mientras que internet y televisión 
presentan diferencias menos marcadas. Esto sugiere que las 
dinámicas de uso de cada tecnología varían según el género, 
con una mayor tendencia al uso excesivo o problemático en 
videojuegos y dispositivos móviles.

DISCUSIÓN
El objetivo de esta investigación es conocer el lugar elegido 

por los adolescentes, para la utilización de internet, teléfono 
móvil, videojuegos y televisión según el curso académico. 
Asimismo conocer el tiempo estimado de uso diario y sem-
anal de estas tecnologías, e identificar conductas problemáti-
cas relacionadas con su uso, considerando el curso académico 
y el género. Nuestros hallazgos, señalan que los adolescentes 
muestran patrones definidos en cuanto al lugar donde utilizan 
los medios tecnológicos digitales. Coincidiendo con inves-
tigaciones previas (Haddon & Vincent, 2014; Mascheroni 
& Cuman, 2014; Oficina Europea de Estadística, 2015), se 
observa que internet y los videojuegos son mayormente uti-
lizados en el hogar. Esto se debe a la comodidad y privaci-
dad que ofrece el entorno doméstico, así como a la amplia 
disponibilidad de dispositivos tecnológicos. Sin embargo, 
este uso en el hogar contribuye al sedentarismo, al redu-
cir la actividad física (Barbosa Filho et al., 2011; Ribeiro & 
Barata, 2016), lo que sugiere la necesidad de intervenciones 
que promuevan hábitos más saludables.

A medida que los adolescentes avanzan en sus estu-
dios, se percibe una leve disminución en el uso de internet 
en el hogar, aumentando en otros lugares. Los estudiantes 
de segundo curso son los más activos en el uso de internet y 
videojuegos en casa, mientras que los de cuarto curso mues-
tran un uso más reducido de los videojuegos. Este aumento 
en el uso de la tecnología fuera del hogar puede deberse a la 
limitada supervisión parental, la ausencia de normas claras 
y una adecuada higiene digital en el hogar, especialmente en 
la segunda etapa de la ESO (UNICEF, 2021).

El uso del teléfono móvil entre los adolescentes mues-
tra un patrón interesante: en los primeros cursos, la mayoría 
lo utiliza en su habitación, pero este uso disminuye en los 
cursos superiores mientras aumenta en el salón. Este cam-
bio podría deberse a una mayor supervisión parental o cam-
bios en las dinámicas familiares. En cuanto a la televisión, 
sigue siendo popular y se utiliza principalmente en el salón. 
Aunque una minoría la ve en la habitación o no la utiliza, la 
tendencia de usarla en el salón se mantiene constante a lo 
largo de los cursos. 
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En cuanto a las horas semanales y diarias dedicadas a cada 
medio, los hallazgos resaltan sin distinción de género, que el 
teléfono móvil es el medio más utilizado, con una media de 
más de 10 horas semanales. Mientras que en términos de uso 
diario, internet es el más utilizado con un promedio de 3,79 
horas diarias. Esto coincide con el estudio de Twenge et al. 
(2019), sugiriendo una dependencia creciente de los adoles-
centes tanto en la conectividad diaria como semanalmente 
a través del uso del móvil, del cual gran parte de su uso se 
destina a conectarse a internet. 

Según el curso, los chicos de primero dedican más tiempo 
a los videojuegos que las chicas, con una media de más de dos 
horas diarias, mientras las chicas lo hacen una hora menos. 
Ahora bien, las chicas usan más el teléfono móvil, con una 
media semanal de más de 10 horas. Este patrón se repite 
en segundo curso. En tercer curso, las chicas tienden a usar 
más internet. En cuarto curso, las chicas son las que menos 
tiempo dedican a los videojuegos, con una media diaria de 
0,53 horas y una media semanal inferior a 2 horas. Por tanto, 
los hombres dedican más horas diarias y semanales a los 
videojuegos en comparación con las mujeres, una tendencia 
constante a lo largo de todos los cursos, como también se 
refrenda en estudios nacionales anteriores (Ponce-Blandón 
et al., 2020; Rubio Méndez, 2017). Esta diferencia puede 
atribuirse a estereotipos de género y dinámicas de social-
ización que favorecen más el uso de los videojuegos entre los 
hombres. Por otro lado, las mujeres utilizan más el teléfono 
móvil tanto en horas diarias como semanales. Este mayor uso 
del móvil por parte de las mujeres podría estar influenciado 
por la importancia que las chicas le dan a la comunicación y 
a las  redes sociales (Haro et al., 2022). 

La prueba de U de Mann-Whitney reveló diferencias de 
género significativas  en el uso de tecnologías, en concreto, 
las mujeres utilizan más el teléfono móvil, mientras que los 
hombres dedican más tiempo a los videojuegos de manera 
notable. En contraste, no se encontraron diferencias de género 
significativas en las horas diarias dedicadas a internet o a la 
televisión, a diferencia de estudios anteriores  como el de 
Ruiz-Palmero et al. (2016), que encontraron diferencias de 
género en el uso de internet cuando la conexión es a través 
del ordenador.

En cuanto a los medios utilizados preferentemente por 
los adolescentes según el curso se encontraron diferencias 
significativas. Los alumnos de primer curso utilizan sig-
nificativamente menos internet que los de tercero y cuarto 
curso. Además, los alumnos de segundo y tercer curso utilizan 
menos los videojuegos que los de cuarto curso. Respecto al 
teléfono móvil, los estudiantes de primer curso utilizan menos 
el teléfono móvil que los de cursos superiores, coincidiendo 

con el informe UNICEF (2021), que encontró que el uso de 
internet aumenta en la medida en que se aumenta la edad en 
los adolescentes. Este patrón sugiere la necesidad de prestar 
atención no solo al acceso a la tecnología, sino también a las 
dinámicas de supervisión y uso responsable especialmente 
en los móviles, en las primeras etapas de la adolescencia. Por 
último, no se encontraron diferencias significativas entre los 
alumnos de los distintos cursos de la ESO en relación al uso 
de la televisión.

Los hallazgos del estudio revelan que las conductas prob-
lemáticas relacionadas con el uso de internet, teléfono móvil, 
televisión y especialmente videojuegos presentan diferen-
cias significativas de género. Los chicos tienden a dedicar 
más tiempo del que consideran necesario a los videojuegos, 
experimentando malestar cuando no pueden jugar, anticipan 
esta actividad con antelación y mienten sobre su tiempo de 
juego. Además, se relajan más al usar videojuegos, internet, 
móvil y televisión, y experimentan más nerviosismo si pasa 
mucho tiempo desde la última vez que jugaron. En contraste, 
las chicas encuentran más difícil desconectarse de internet y 
el móvil, intentando sin éxito hacerlo con mayor frecuencia. 
Por tanto, existe diferencias en relación al género, tal y como 
demuestran otro estudios donde las chicas muestran más 
su imagen a través de las redes sociales y los chicos hacen 
más uso de los juegos online (Masanet et al., 2021; Tateno 
et al., 2019) al igual que los chicos muestran mayor moti-
vación hacia su uso en comparación de las chicas (Muñoz 
González & Segovia Aguilar, 2019).

Este resultado coincide en parte con los estudios de 
Labrador Encinas y Villadangos González (2010), que indican 
que el uso de internet y móvil relaja a los adolescentes hom-
bres pero se auto perciben como adictos por el tiempo que le 
dedican a internet. Moral Jiménez y Fernández Domínguez 
(2019) también señalan que estar conectado a internet no gen-
era sentimientos de enfado o irritación en general en chicos 
y chicas, mientras que las mujeres encuentran más dificultad 
en desconectarse de internet y el móvil, intentando hacerlo 
sin éxito en comparación con los hombres.

En cuanto a las limitaciones de este estudio, es importante 
señalar la dependencia de la información proporcionada por 
los propios estudiantes, lo que podría llevar a distorsionar la 
realidad del uso de los medios tecnológicos y las conduc-
tas derivadas de su uso. Además, la muestra de adolescentes 
estudiada podría no representar completamente a todos los 
adolescentes, lo que podría limitar la aplicación general de los 
resultados. Para futuras investigaciones en este campo, sería 
interesante investigar cómo el uso de medios tecnológicos 
está relacionado con el rendimiento académico, o el contexto 
familiar o socioeconómico de los estudiantes de la ESO.
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CONCLUSIONES
Este estudio revela diferencias significativas en el uso de 

tecnologías entre adolescentes de la ESO, destacando una 
mayor dependencia del teléfono móvil entre las chicas, espe-
cialmente en cursos superiores, mientras que los chicos dedican 
más tiempo a los videojuegos. Además, el uso problemático 
de internet y el móvil es más prevalente en las chicas, quienes 
presentan mayores dificultades para desconectarse, mientras 
que los chicos tienden a experimentar malestar cuando no 
pueden jugar. A medida que los estudiantes avanzan de curso, 
aumenta su uso de internet y móvil. 

Estos hallazgos contribuyen al conocimiento sobre el 
uso diferencial de la tecnología según el género en los ado-
lescentes, evidenciando patrones específicos de dependen-
cia y malestar, así como del lugar en que los adolescentes 
hacen uso y/o abuso de las TICs. El encontrar que las dif-
erencias en el uso de dispositivos digitales pueden estar 
relacionadas con factores psicosociales y de socialización 
en relación al género puede motivar investigaciones futu-
ras en esta línea. Además, los resultados ponen de relieve 
la necesidad de profundizar en el estudio del uso de las 
tecnologías en los distintos lugares en función de la edad, 
ya que pueda estar en relación, como indican los estudios 
precedentes, con el contenido específico de lo que ven o 
a lo que juegan los adolescentes. 

Finalmente, los resultados enfatizan la necesidad de 
desarrollar políticas educativas y estrategias preventivas que 
aborden el uso problemático de la tecnología, ajustándose al 
género y la etapa escolar de los adolescentes para fomentar 
un uso responsable de la tecnología. Como por ejemplo, la 
implementación de programas de alfabetización digital que 
fomenten un uso saludable de la tecnología, considerando 
los riesgos específicos asociados a cada etapa escolar y a cada 
sexo; el orientar intervenciones en centros educativos dirigi-
das a las familias para mitigar el uso problemático que los 
adolescentes hacen hoy día de las tecnologías; o el promover 
desde ámbitos comunitarios los hábitos de vida saludable 
para contrarrestar el sedentarismo resultante del uso de tec-
nologías en los hogares. 
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